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La  Arquitectura  y la  Arqueología. 


Las  obras  de  la  Arquitectura  son  uno  de  los 
principales  elementos  de  que  los  arqueólogos  se 
sirven  para  sus  investigaciones  científicas.  Los 
monumentos  arquitectónicos  por  su  estructura 
tienen  por  fuerza  que  impresionar  la  vista  y 
despertar  más  la  curiosidad  del  observador.  Por 
esto  sin  duda,  frecuentemente,  los  más  entusias- 
tas y útiles  promotores  del  estudio  do  las  anti- 
güedades son  los  arquitectos;  ellos  han  sido  quie- 
nes midiendo  y dibujando  los  monumentos  de 
la  Grecia,  han  hecho  sensibles  las  diferencias 
entre  las  delicadezas  y maravillosas  creaciones 
del  arte  helénico  y del  arte  romano,  por  mucho 
tiempo  «onfundidos. 

El  arqueólogo  se  inicia  en  las  ruinas  de  las 
antiguas  construcciones,  pero  se  desarrolla  v se 
perfecciona  con  el  concurso  del  arquitecto,  cuya 
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misión  consiste  en  saber  interpretar  y reconsti- 
tuir con  los  destrozos  incompletos  y muchas  ve- 
ces informes  de  los  monumentos  del  pasado,  la 
forma,  estilo  y belleza  de  un  edificio.  El  estudio 
de  los  libros,  inscripciones  y jeroglíficos,  serán 
muy  útiles  al  arqueólogo  para  investigar  el  lu- 
gar y situación  de  las  antiguas  ciudades  y sus 
monumentos;  [)ero  la  configuración  del  terreno, 
el  aspecto  de  los  restos  que  puedan  encontrarse, 
hablan  á los  arquitectos  un  lenguaje  más  claro 
que  á cualquiera  otra  persona,  y al  practicarse 
las  excavaciones  su  concurso  es  valiosísimo  para 
vencer  las  dificultades  que  se  presentan  al  mar- 
char por  el  camino  obscuro  que  se  sigue  en  las 
exploraciones.  Aumenta  la  utilidad  del  arqui- 
tecto cuando  es  necesario  levantar  planos,  me- 
dir y dibujar  con  exactitud  y perfección  los  frag- 
mentos hallados,  cuyo  valor  todo  reside  *en  la 
pureza  de  las  formas,  en  una  armonía  de  líneas 
muy  fácil  de  alterarse,  si  no  se  saben  interpre- 
tar y reconstruir  los  elementos  incompletos  de 
los  edificios  que  se  descubren. 

Los  monumentos  se  distinguen  y se  clasifican 
por  su  carácter  propio  que  se  forma  con  sus 
elementos  arquitectónicos  y de  construcción,  co- 
mo Son:  estructura,  dimensiones,  materiales,  etc., 
y determinan  el  adelanto  de  las  razas  de  un  país; 
en  este  estudio  interviene  el  arquitecto.  El  ca- 


rácter  progresivo  de  los  monumentos  señala  las 
etapas  de  una  civilización,  y es  signo  seguro  del 
desarrollo  sucesivo  de  un  pueblo  y de  su  raza; 
en  este  estudio  interviene  el  aroueólogo. 

Para  comprender  un  monumento  es  preciso 
reconstituirlo;  y el  éxito  en  las  investigaciones 
científicas  arqueológicas,  está  intimamente  liga- 
do y se  complementa  con  la  asociación  técnica 
del  arquitecto. 

Prestando  el  arquitecto  útil  concurso  á la  cien- 
cia arqueológica,  para  sí  obtiene  al  mismo  tiem- 
po inmenso  provecho  con  el  estudio  y la  obser- 
vación de  los  monumentos  de  la  antigüedad. 
No  hay  para  la  arquitectura  mejor  lección  de 
libertad,  de  originalidad,  que  el  análisis  de  las 
antiguas  construcciones,  pues  él  le  permite  con- 
servar reminiscencias  sugestivas,  jamás  opresi- 
vas, siendo  en  consecuencia  un  error  creer  que 
la  arqueología,  lejos  de  ser  útil,  perjudica  á la 
originalidad  de  la  concepción  artística. 

La  inter|)retación  de  los  diferentes  estilos  que 
se  han  sucedido;  el  análisis  de  sus  rasgos  carac- 
terísticos, de  su  correlación  con  las  formas  so- 
ciales contemporáneas,  dando  elementos  á la  ar- 
queología y por  consiguiente  á la  historia  déla 
humanidad,  ofrecen  también  nuevos  manantia- 
les de  inspiración  á la  arquitectura  moderna. 
El  pasado,  sin  embargo,  no  es  más  que  un  me- 
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dio  de  progreso,  pero  jamás  un  tipo  ante  el  cual 
sea  necesario  detenerse  como  si  se  hubiese  lle- 
gado al  límite  del  arte.  Sin  preocuparse  perse- 
guir las  tradiciones,  frecuentemente  incompati- 
bles con  las  ideas  modernas,  debe  el  arquitecto 
permanecer  dentro  de  lo  verdadero,  no  pensan- 
do sino  en  satisfacer  lo  más  artísticamente  po- 
sible las  exigencias  del  gusto  moderno. 

Al  presente  nada  puede  hacer  producir  ni  dar 
á luz  una  arquitectura  completamente  nueva, 
enteramenteoriginal,  puesto  queno  hay  por  aho- 
ra ninguna  raza  nueva  que  traiga  un  sentimien- 
to que  interpretar  desconocido  actualmente.  Lo 
original,  lo  inventado,  lo  nuevo  si  se  produce, 
está  concebido  con  elementos  preexistentes,  sien- 
do incuestionable  que  nadase  puede  crear  de  la 
nada. 

La  arquitectura  sufre  las  leyes  de  la  materia 
y no  [mede  substraerse  á ellas;  sufre  necesaria- 
mente también  el  ejemplo  del  pasado,  ó más 
bien  se  aprovecha  de  la  experiencia  adquirida, 
permaneciendo  á la  vez  llena  de  libertad,  pues- 
to que  las  necesidades  que  satisface  cambian  per- 
petuamente. La  imitación,  la  adaptación  de  for- 
mas pasadas,  es  un  perenne  manantial  de  reno- 
vación. 

No  debe  uno  en  consecuencia  admirarse  si  los 
recuerdos  del  pasado  en  arquitectura  producen 
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con  el  tiempo  una  reacción  violenta  hacia  todo 
lo  (¡lie  conserva  la  imagen  de  ese  pasado,  a[iro- 
piándolo  á la  época  actual.  Por  esto  es  que  al  pre- 
sente la  tendencia  de  la  arquitectura  en  los  di- 
versos países,  es  tomar  á ese  mismo  pasado  los 
elementos  que  j)uede  asimilarse,  tratando  de 
transformarlos  acomodándolos  á los  modernos 
usos.  Unas  veces  se  pide  inspii-ación  á la  anti- 
güedad clásica,  y otras  á las  é})ocas  más  avan- 
zadas de  transición  y de  renacimiento.  Estos 
géneros  de  arquitectura,  adoptados  indistinta- 
mente en  todos  los  países,  han  llegado  á ser,  por 
decirlo  así,  impersonales,  y las  aplicaciones  mo- 
dernas que  de  ellas  se  hacen  no  difieren  sino  por 
algunas  variantes,  cualquiera  que  sea  la  región 
en  donde  se  encuentren.  Paralelamente  se  ve, 
al  contrario,  que  en  cada  país  se  pide  inspira- 
ción á los  diversos  j)eríodos  de  su  arquitectura 
antigua  para  constituir  un  estilo  moderno  pro- 
pio por  transmutaciones  sucesivas. 

Xingun  estilo  ha  salido  cabal  y de  un  golpe 
de  un  cerebro  humano;  jamás  ha  aparecido  en 
el  mundo  un  arquitecto  que  rompiendo  de  re- 
pente  con  todas  las  tradiciones  del  pasado,  ha- 
ya imaginado  una  concepción  madura  entera- 
mente diversa  délo  conocido,  y ya  desarrollada 
Por  transiciones  insensibles,  por  transforma- 
ciones sucesivas  es  como  en  Francia,  en  Ingla- 
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térra,  en  Alemania,  en  Italia,  y en  otros  países, 
se  ha  llegado  á caracterizar  una  arquitectura, 
por  decirlo  así  nacional.  En  Alemania,  como 
en  Inglaterra,  como  en  Francia,  la  tradición  gó- 
tica de  los  primeros  ejemplares,  los  más  puros, 
los  más  completos  y los  más  armoniosos  de  los 
normandos,  se  ha  mantenido  intacta  á través 
de  las  inspiraciones  nuevas,  luchando  con  la 
escuela  puramente  académica,  nacida  de  las  mo- 
numentales obras  maestras  de  la  Grrecia.  En 
Italia  la  imitación  comienza  á cautivar  los  es- 
píritus por  el  desarrollo  de  los  estudios  históri- 
cos, lo  que  está  dando  lugar  á una  arquitectu- 
ra de  sabios  y de  arqueólogos,  que  se  aprovecha 
sobre  todo  en  beneficio  de  los  monumentos  an- 
tiguos, y que  forma  paralelo  con  la  verdadera 
arquitectura  nacional,  el  renacimiento  italiano. 

Los  Estados  Unidos,  que  no  tienen  ningún 
pasado,  ninguna  escuela  primitiva  que  imitar, 
acusan  sin  embargo  una  arquitectura  cuyo  esti- 
lo, formas  y tendencia,  representan  las  costum- 
bres de  un  pueblo  ingenioso  y práctico  que  ha 
tomado  á cada  uno  de  los  países  con  los  que 
ha  estado  en  contacto,  ideas  que  ha  modificado, 
que  ha  interpretado  y apropiado  á sus  gustos  y 
necesidades.  Por  su  origen  anglo-sajón,  los  Es- 
tados Unidos  estuvieron  primero  sometidos  á 
esa  inñuencia  exclusivamente,  inspirándose  en 
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los  monumentos  pseudo-clásicos,  que  poco  apo- 
co modificaron  en  un  sentido  más  personal,  aca- 
bando f)or  tener  una  arquitectura  curiosa  y ori- 
ginal, bien  que  imitativa,  tomada  de  las  civili- 
zaciones mezcladas  de  sus  colonizadores.  La  ar- 
quitectura allí  es  desordenada,  casi  fantasista, 
pero  ingeniosa  en  su  incorrección  y razonada 
bajo  su  confusión  aparente;  está  definida  por  una 
acomodación  del  estilo  romano  á un  destino  no 
sólo  moderno  sino  americano,  {»ues  es  el  iinico 
que  se  presta  á la  proporción  y decoración  de 
edificios  de  18  á 22  pisos. 

La  arquitectura  de  un  pueblo  no  es  una  pro- 
ducción aislada  y sin  relación  con  la  vida  y cos- 
tumbres de  ese  pueblo;  resulta  del  temperamen- 
to de  su  raza,  así  como  de  sus  condiciones  es|)e- 
ciales  que  definen  el  medio  en  que  ese  pueblo  se 
desarrolla.  En  las  naciones  que  tienen  una  ar- 
quitectura verdaderamente  digna  de  ese  nom- 
bre, los  principios  que  este  arte  aplica  y los  ca- 
racteres generales  que  presenta,  se  explican  por 
las  particularidades  del  clima,  así  como  por  las 
costumbres  de  sus  babitantes.  Esto  en  cuanto  á 
la  apropiación  de  los  edificios;  pero  en  cuanto 
al  carácter,  cuando  se  buscan  los  medios  de  cla- 
sificación, debe  uno  fijarse  más  en  las  formas 
generales  y en  los  detalles  de  la  ornamentación. 
En  esto  es  i)robablemente  en  lo  que  el  espíritu, 
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el  gusto  y la  originalidad  se  han  manifestado 
bajo  una  forma  mas  palpable. 

La  ornamentación  es  tanto  más  fecunda  y 
flexible,  cuanto  más  diversas  son  las  fuentes  de 
donde  nace.  Se  puede  citar  primeramente  la 
geométrica  en  sus  infinitas  y regulares  combi- 
naciones; las  figuras  simples,  el  triángulo,  el 
rombo,  el  cuadrado  y el  circulo,  cuya  repetición 
y contraposición  bastan  muchas  veces  para  for- 
mar un  conjunto  interesante;  la  flora  que  da  mo- 
delos naturales  nuevos  y variados,  no  siendo 
cuestión  más  que  de  arreglo  en  su  aplicación, 
según  los  gustos  instintivos;  la  fauna  que  cL  mo- 
tivos realistas  y aun  fantá-sticos;  la  figura  hu- 
mana que  entre  los  antiguos  fué  tan  ponderada 
en  sus  construcciones,  aunque  muchas  veces  gro- 
tesca en  su  sencillez;  y en  fin,  los  enlaces  más 
ingeniosamente  complicados  y fantasmagóricos, 
en  donde  se  mezclan  y se  confunden  la  línea, 
la  flor,  el  animal  y la  figura  humana.  Con  to- 
dos estos  elementos  hay  un  vasto  dominio  para 
la  composición  arquitectónica. 

La  ornamentación  responde  á una  de  las  ne- 
cesidades más  instintivas  de  nuestra  naturale- 
za, lado  embellecerlos  objetos  que  nos  rodean; 
y en  el  amplio  campo  de  aplicación  que  tiene  pa- 
ra complementar  las  artes  superiores  como  la 
arquitectura,  ó para  enriquecer  los  objetos  más 
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viilgMi’íís,  sirve  como  de  lazo  de  unión  entre  el 
arte  y la  idustria.  Una  composición  ornamen- 
tal no  puede  ser  bella,  sino  á condición  de  pro- 
curar un  sentimiento  de  satisfacción  que  nace 
del  equilibrio  y de  la  armonía  perfecta  de  todos 
los  elementos  de  que  se  compone. 

Los  elementos  principales  do  una  com|>osi- 
ción  arquitectónica,  según  se  han  meticionado, 
pueden  bien  encontrarse  en  los  antiguos  monu- 
mentos mexicanos.  Sin  hacer  una  copia  de  las 
construccioiie'^  del  paganismo,  qne  quedaría  sin 
ex|n*esión  actualmente,  y cuyas  costumbres  son 
tan  diferentes,  y las  necesidades  ahora  tan  sin 
relación  con  las  de  los  antiguos,  es  practicable 
ensayar  la  creación,  si  no  de  un  estilo,  si  de  una 
arquitectura  característica  nacional 

A los  arqueólogos  ha  correspondido  estudiar, 
por  ingeniosas  aproximaciones,  el  [)arentesco  de 
las  antiguas  construcciones  del  que  hoy  es  te- 
rritorio mexicano,  con  las  de  los  caducos  im|)e- 
rios  de  Oriente,  y encontrar  á través  délas  tra- 
diciones interpretadas  según  su  ciencia,  los  ves- 
tigios de  comunidad  y de  origen  que  puedan 
tener.  Pero  al  arquitecto  conviene  sobre  todo 
analizar  y reproducir  los  tipos  más  importan- 
tes de  los  monumentos  antiguos,  averiguar  qué 
lugar  tenían  las  civilizaciones  que  representan 
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en  la  historia  de  la  arquitectur:»,  y estudiar  su 
adaptación  al  presente. 

La  arqueología  nos  ha  enseñado  los  estilos 
arquitectónicos  de  los  antiguos  pueblos  de  nues- 
tro suelo;  utilicemos  sus  datos,  y de  la  observa- 
ción de  monumentos  hoy  ruinosos,  tomemos  los 
principios  y distintivos  de  nuestras  futuras  cons- 
trucciones. La  ornamentación  antigua  mexica- 
na pertenece  á un  estado  ya  avanzado,  de  ade- 
lanto, en  el  que  se  manifiesia  la  influencia  de 
la  arquitectura  procurando  la  unidad  de  carác- 
ter. La  composición  del  ornato,  el  relieve,  y aun 
el  colorido,  transparentan  las  intenciones  que 
emanan  de  principios  que  sólo  la  arquitectura 
hace  nacer,  creando  estilos,  como  se  pal  pa  en  los 
monumentos  de  Yucatán,  Chiapas,  Oaxaca,  etc., 
que  recuerdan  los  de  Egipto,  India  y Asiria. 
La  decoración  arquitectural  de  aquellos  monu- 
mentos era  de  una  riqueza  exuberante;  los  mu- 
ros estaban  cubiertos  de  esculturas  en  bajo  re- 
lieve y jeroglíficos;  por  todas  partes  dibujos  geo- 
métricos, triángulos,  círculos,  meandros  y celo- 
sías alternadas,  formando  una  especie  de  tapiz 
sobre  toda  la' superficie  de  los  muros.  Otras  ve- 
ces, como  en  Mitla,  se  ve  la  decoración  sólo  en 
hiladas  alternadas,  ó en  ciertas  partes  salientes 
de  la  construcción  como  pilastras,  bandas,  cla- 
ves, etc. 
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L i forma  de  los  antiguos  monumentos  de  Mé- 
xico también  es  característica  y digna  de  ser 
asimilada,  si  no  en  sus  proporciones,  sí  en  sus 
líneas  generales.  Según  el  arquitecto  francés  Ch. 
Grarnier,  que  estudió  particularmente  la  habita- 
ción privada  de  los  aztecas,  ésta  estaba  caracte- 
rizada por  la  forma  trapezoidal  de  la  fachada 
correspondiente  á la  entrada  principal.  Arriba 
de  la  puerta,  y en  todo  el  contorno  del  edificio, 
estaba  establecido  una  especie  de  colgadizo  he- 
cho con  piedra  de  talla,  sostenido  á intervalos 
por  consolas  también  de  piedra,  que  se  termina- 
ban por  remates  curiosamente  moldurados. 

Los  portentosos  edificios  levantados  por  las 
razas  maya  y quiché,  y cuyos  restos  tanto  se 
admiran,  revelan  gran  civicilizaión.  Uxmal,  Ka- 
bah  y Chichén  Itzá,  presentan  relieves  y perfi- 
les que  pueden  ser  apropiados  á proporciones 
arquitectónicas  más  en  armonía  con  el  gusto 
actual.  También  es  digna  de  imitarse  la  estruc- 
tura que  se  ve  en  el  Palacio  de  las  monjas  de 
Uxmal,  presentando  una  sucesión  de  cerramien- 
tos sobrepuestos,  descansando  sobre  dados  de 
piedra,  y afectando  la  forma  trapezoidal  inverti- 
da. Sin  duda  es  una  manera  de  aligerar  el  peso 
del  cerramiento  inferior,  constituyendo  un  sis- 
tema de  descargas  laterales;  los  cerramientos 
más  largos  de  la  jiarte  superior,  tienen  claves 
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que  reducen  el  empuje,  transmitiendo  el  peso  á 
los  extremos. 

La  forma  trape/ioidal  de  las  líneas  generales 
y de  las  mismas  molduras  es  el  carácter  distin- 
tivo de  la  arquitectura  de  aquellos  pueblos,  así 
como  lo  fué  el  ático  para  los  griegos,  la  planta- 
banda  para  los  egipcios,  el  medio  punto  para 
los  romanos,  la  cúpula  para  los  bizantinos,  y la 
ojiva  en  la  arquitectura  que  se  ha  llamado  góti- 
ca; no  necesitándose  más  para  definir  esos  esti- 
los, pues  que  para  esos  pueblos  existía  un  gus- 
to arraigado,  marcado  é inveterado  por  esos 
perfiles. 

Entre  el  estado  primitivo  debido  á la  investi- 
gación individual,  y el  establecimiento  de  re- 
glas arquitectónicas,  se  comf)rende  que  haya 
transcurrido  un  período  de  gestación  que  no  es 
posible  calcular:  á las  producciones  que  ofrecen 
los  caracteres’ de  un  género  primitivo,  pueden 
aproximarse  diversos  ejemplos  de  ornamenta- 
ción de  los  períodos  tolteca  y maya,  que  perte- 
necen á un  estado  más  avanzado  de  civilización, 
[)ara  marcar  las  diferencias  y los  resultados  de 
esfuerzos  puramente  individuales,  con  las  mani- 
festaciones en  donde  la  influencia  de  la  arquitec- 
tura. se  hace  sentir  procurando  la  unidad  de  ca- 
rácder.  Este  paralelo  permite  establecerlo  per- 
fectamente el  estudio  de  las  notabilísimas  obras 
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publicadas  por  Lord  Kirigsbürough,  Waldeck, 
Chavero,  Diipaix  y Chariiay. 

Con  los  preciosos  elementos  que  estas  publi- 
caciones contienen,  se  lian  podido  intentar  dos 
ensayos  de  arquitectura  moderna  mexicana.  El 
primero  se  ve  realizado  con  brillante  éxito  en 
el  monumento  conmemorativo  de  Cuauhtemnc, 
proyectado  por  el  malogrado  arquitecto  Fran- 
cisco M.  Jiménez,  y erigido  en  la  calzada  de  la 
Keforma. 

Presenta  un  estilo  de  renacimiento  en  cuyos 
elementos  entran  los  hermosos  detalh*s  que  exis- 
ten de  las  ruinas  de  Tula,  Uxmal,  Mitla  y Pa- 
lenque, conservando  tanto  cuanto  es  posible  el 
cai  ácter  general  de  los  edificios  antiguos  de  es- 
te continente,  y que  ostentan  riquezas  y ador- 
nos tan  bellos,  que  bien  se  pi’estan  para  carac- 
terizar una  arquitectura.  El  cuerpo  principal 
del  monumento  descansa  sobre  un  basamento 
que  afecta  la  fornia  prismática  piramidal  de  los 
teocallis.  El  zócalo  que  recibe  la  construcción 
tiene  cuatro  escalinatas,  y está  hecho  con  piedra 
basáltica  adornado  sólo  con  una  greca  corrida, 
tomada  de  la  ruinas  de  Mitla.  El  gran  basa- 
mento acusa  la  forma  general  de  uno  délos  pa- 
lacios del  mismo  Mitla  con  sus  grecas,  y en  sus 
costados  tiene  unos  bajos  relieves  históricos.  Si- 
gue un  zócalo  sencillo  sobre  el  cual  se  apoyan 
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cuatro  grupos  de  tres  columnas  en  ángulo,  cal- 
cadas sobre  las  procedentes  de  Tula,  y conser- 
vándoles todos  sus  detalles  y jerog'líficos.  Al  la- 
do de  estas  columnas  se  ven  uims  aletas  deco- 
radas con  una  greca  tolteca,  y en  los  entrepaños 
que  dejan  se  han  colocado  trofeos  guerreros  con 
las  armas  que  usaban  los  aztecas  para  comba- 
tir. El  cornisamento  que  está  sobre  las  colum- 
nas afecta  la  forma  de  uno  que  hay  en  Palen- 
que, con  grecas  originales  <le  Uxmal,  y llevan- 
do un  friso  decorado  con  escudos,  armas,  y tra- 
jes de  combate  de  los  aztecas.  El  pedestal  que 
soporta  la  magnífica  estatua  de  Cuauhtemoc, 
tiene  la  misma  forma  piramidal;  sus  tableros 
están  decorados  con  el  jeroglífico  del  héroe  az- 
teca, y el  capitel  con  nudos  de  víboras,  usadas 
mucho  por  los  toltecas  para  su  ornamentación. 

La  estatua  de  Cuauhtemoc  se  presenta  en  dis- 
posición de  combate,  llevando  en  su  diestra  un 
tlacochtli  y en  el  brazo  izquierdo  su  chimalli;  en 
la  cabeza  lleva  un  copilli.  emblema  de  su  cate- 
goría; en  el  pecho  la  ichcahuijjilli,  y en  sus  hom- 
bros el  tilmatli. 

El  segundo  ensayo  de  arquitectura  de  carác- 
ter nacional,  fué  llevado  á cabo  con  motivo  del 
proyecto  del  edificio  que  México  hubo  de  levan- 
tar en  Paris,  para  la  Exposición  Internacional 
de  1889. 
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Dos  proyectos  se  presentaron  al  efecto;  uno, 
que  fué  el  que  se  ejecutó,  exhibía  al  exterior  una 
feliz  representación  del  antiguo  teocalU  de  los 
mexicanos,  ricamente  decorado  con  ornatos  cu- 
ya pureza  fué  inteligentemente  elegida,  y con 
altos  relieves  históricos  y simbólicos.  La  com- 
posición fue  hecha  por  el  arquitecto  Antonio  M. 
Anza  en  colaboración  con  el  Dr.  Antonio  Pe- 
ñ afiel. 

El  edüicio  se  conqione  de  una  parte  central 
y de  dos  pabellones  laterales:  la  parte  media 
comprende  el  culto  mexicano,  resume  la  reli- 
gión del  sol  y del  fuego;  allí  se  encuentra  un 
gran  basamento  llevando  en  la  jíarte  inferior  los 
signos  de  este  culto,  y en  la  superior  los  brase- 
ros simbólicos  de  sus  festividades  [leriódicas. 

Una  escalinata  principal,  carácter  de  los  an- 
tiguos templos,  conduce  al  pórtico  donde  se  en- 
cuentran las  cariátides,  cuya  forma  fué  tomada 
de  un  estudio  arqueológico  hecho  en  Tula  por 
el  Dr.  Peñafiel.  Lleva  por  remate  el  pórtico  el 
símbolo  del  sol,  Tonatiuh,  presidiendo  la  crea- 
ción de  Cipactli,  representante  de  la  fuerza  fer- 
tilizadora  de  la  tierra. 

En  los  pabellones  derecho  é izquierdo  del  edi- 
ficio se  colocaron  relieves  mitológicos;  en  el  pri- 
mero están  las  figuras  de  la  diosa  Ceriteotl^  pro- 
tectora de  la  agricultura;  á su  derecha  Tlaloc, 
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dios  de  las  lluvias,  y á su  izquierda  Chalchiui- 
tUcue,  diosa  del  agua.  En  el  pabellón  izquierdo 
estaban  representados  Xochiquetzal,  deidad  de 
las  artes;  Camaxtli,  de  la  caza,  y YacatecutU,  del 
comercio. 

En  las  puertas  se  colocaron  los  signos  de  la 
fecha  conmemorativa  de  la  reforma  del  calen- 
dario. 

Para  personificar  con  sus  fudamentales  acon- 
tecimientos la  antigua  historia  mexicana,  se  colo- 
caron en  altos  relieves  esculturas  que  represen- 
taban á Izcoatl,  XezahualcoyoÜ  y Totoquilmant- 
zin,  de  un  lado  del  pórtico  superior,  j á Cacama, 
Cuitlahuac  y Caauliiemoc^  del  lado  simétrico. 

Como  se  ve,  el  notable  trabajo  de  los  Sres.  Pe- 
ñafiel  y Anza  tendía  más  bien  áhacer  una  restau- 
ración con  elementos  exclusivos  del  arte  tlahmca^ 
dentro  de  las  reglas  del  pasado,  y no  á presen- 
tar un  tipo  de  construcción  apropiada  en  rela- 
ción con  el  gusto  estético  y con  las  e.xigencias 
modernas. 

En  este  terreno  se  colocaron  los  arquitectos 
Vicente  Reyes  y José  M.  Al  va,  quienes  asocia- 
dos al  que  subscribe  esta  Memoria,  formaron  el 
proyecto  competidor  del  antes  descrito. 

A la  composición  de  este  proyecto  precedió  la 
persuación  de  que  era  conveniente  adoptar  pa- 
ra el  ediñcio  los  perfiles  y ornamentación  carac- 


19 


terísticos  de  arquitectura  de  las  razas  más  civi- 
lizadas que  ocuparon  lo  que  hoy  es  República 
Mexicana;  pero  separándose  de  la  estructura  y 
proporciones  de  los  monumentos  antiguos,  que 
pugnan  con  las  ideas  actuales  en  materia  de  es- 
tética. 

La  fachada  principal  de  dicho  proyecto  pre- 
senta un  motivo  central  saliente,  en  donde  tres 
grandes  claros  permiten  el  ingreso  al  edificio; 
el  perfil  que  afectan  recuerda  el  puente  de  Na- 
chan  en  Palenque.  Entre  estos  claros  hay  una 
especie  de  almohadillado  de  placas  sobrepues- 
tas, calcado  de  la  pirámide  de  Papantla,  y en- 
cima de  este  almohadillado  uu  pequeño  corni- 
samento ornamentado  con  una  greca  de  paletas, 
sacado  de  la  obra  de  Lord  Kinsborough,  para  de- 
terminar la  separación  de  un  tablero  sencillo, 
en  cuyo  centro  se  pusieron  unas  cabezas  de  ti- 
gre, c<q)iadas  de  la  figura  en  barro  que  existe  en 
el  Museo  iVacional. 

A los  lados  de  esta  parte  central  saliente,  se 
desprenden  las  porciones  de  fachada  correspon- 
dientes á los  grandes  salones.  Las  ventanas  en 
su  basamento  afectan  el  perfil  del  monumento 
de  Xochicalco;  el  cerramiento  pertenece  al  co- 
noci<lo  con  el  nombre  délas  Monjas  en  riiichén 
Itzá.  En  los  entre[)años  de  las  ventanas  se  for- 
maron unos  tableros  llenos  con  la  rica  ornamen- 
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tación  del  templo  de  Itzalá,  que  de.'cu-ibe  y re- 
presenta Waldeck  en  su  interesante  publicación, 
y encima  de  los  tableros  el  Nao-ollin  de  la  obra 
de  Kingsbnrougii. 

El  cornisamento  que  divide  el  primero  del 
segundo  piso,  es  una  composición  basada  en  b's 
perfiles  característicos  de  la  arquitectura  maya, 
con  una  ornamentación  de  cilindros  verticales, 
tomada  del  palacio  de  Zayi. 

La  parte  central  del  piso  superior  consta  de 
tres  ventanas  con  grandes  grecas  como  antepe- 
chos, y unas  trenzas  como  cliambratias,  toma- 
das de  la  citada  obra  de  Waldeck.  El  perfil  de 
estas  ventanas  se  calcó  de  una  ilustración  de  la 
obra  de  Dupaix,  referente  al  Palenque.  En  los 
entrepaños  se  puso  una  greca  de  conchas,  saca- 
da de  la  ornamentación  policroma  que  hay  en 
la  obra  de  nuestro  compatriota  Chavero:  enci- 
ma se  ve  encerrada  en  un  tablero  la  figura  ale- 
górica de  la  reforma  del  calendario  azteca,  y has- 
ta el  nivel  del  cerramiento  púsose  una  sección 
de  grecas  que  recuerdan  el  palacio  deMitla.  Co- 
mo remates  de  las  mismas  ventanas  se  acomo- 
dó un  mascarón  del  monumento  de  Itzalá,  y 
á nivel  de  éstos  unos  bajo-relieves  de  Tonate- 
cutli. 

Los  tramos  laterales  de  la  fachada  tienen  en 
el  perfil  de  sus  ventanas  una  forma  análoga  á 
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las  centrales,  sólo  que  están  rematadas  por  al- 
menas Sobre  las  que  se  destaca  una  cabeza  co- 
piada de  uti  vaso  cinerario  de  Tlacolula,  que  se 
halla  en  las  ilustraciones  de  la  obra  ^'‘México  á 
través  de  los  siglos."  En  los  entrepaños  se  aco- 
modaron también  unos  tableros  llenos  con  una 
greca  que  existe  en  Itzalá.  El  mismo  orden  de 
grecas  que  en  la  parte  central  se  halla  hasta  el 
nivel  de  los  cerramientos,  y encima  se  ve  un  ba- 
jo relieve  sacado  de  un  mascarón  de  la  casa  del 
Gobernador  en  Uxmal. 

En  los  extremos  de  la  fachada  principal  se 
hallan  dos  torreones  limitados  por  pilastras  en 
que  se  ha  usado  el  monolito  de  Te  nango  y la 
pilastra  de  los  pórticos  de  Teotihuacán;  los  ni- 
chos trapezoidales  se  destinaron  á la  colocación 
de  estatuas  alegóricas,  y están  períilados  según 
un  cuadro  ó margen  de  un  ídolo  que  trae  en  su 
obra  Dupaix.  La  parte  decorativa  de  las  clara- 
boyas en  los  torreones,  se  tomó  de  la  Piedra  del 
sol. 

La  cornisa  del  segundo  piso  se  ha  inspirado 
en  las  ruinas  de  Mitla  p ira  el  perfil  general, 
ornamentada  sencillameíite  con  unos  cilindros 
y una  trenza  ó petatillo.  Sobre  la  cornisa  está 
un  j)ara[)eto  con  almenado,  y en  la  parte  central 
el  remate  ó coronamiento  formado  por  una  faja 
con  greca,  unas  troiu[)as  invertidas  y un  table- 
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ro  remedando  un  templo  antiguo,  que  lateral- 
mente tiene  unas  cabezas  de  ser[>iente,  y arriba 
un  cornisamento  con  su  remate,  tomado  de  una 
fotografía  que  existe  en  el  Museo  Xacioual.  A 
excepción  de  este  detalle,  el  resto  del  corona- 
miento se  lia  compuesto  con  datos  de  la  obra 
‘‘  Viaje  arqueológico  en  Yucatán'"  por  M’aldeck. 
Dentro  del  tablero  expresado  están  las  armas 
nacionales. 

En  la  fachada  lateral  de  la  derecha  se  alojó 
un  invernadero  en  la  planta  baja;  está  limitada 
por  las  pilastras  con  el  monolito  de  Tenango. 
El  cornisamento  general  es  del  palacio  de  Zayí. 
Los  entrepaños  en  el  segunóo  cueiqu)  están  de- 
corados según  un  dibujo  de  la  misma  obra  de 
Dupaix;  la  ornamentación  de  las  ventanas  se 
ha  inspirado  en  las  ilustraciones  de  la  obra  de 
Alfredo  Chavero,  especialmente  de  las  ruinas 
de  Mitla.  Las  almenas  están  sacadas  del  jero- 
glífico de  Tenango,  y el  coronamiento  central  de 
la  figura  de  un  templo,  esculpida  en  una  piedra 
(]Lie  existe  cerca  de  Cuernavaca. 

En  la  fachada  lateral  de  la  izquierda,  la  com- 
posición, aunque  siguiendo  el  mismo  estilo  de 
la  fachada  principal,  se  ve  variada  en  los  deta- 
lles y ornamentación  para  evitar  la  monotonía 
en  el  aspecto  del  edificio.  En  el  primer  piso  se 
adoptó  para  los  muros  el  sistema  de  almohadi- 
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liado  inclinado  que  tan  común  era  en  los  edifi- 
cios aztecas.  Los  basamentos  de  las  ventanas 
recuerdan  en  su  perfil  á Xochicalco,  y la  forma 
de  dichas  ventanas,  á la  puerta  subterránea  del 
palacio  de  Palenque.  La  separación  entre  el  pri- 
mero y segundo  piso,  está  modelada  en  el  sis- 
tema de  entablerado  de  la  casa  del  cura  en  Mi- 
tla.  En  la  parte  central  saliente  del  piso  bajo, 
(pie  recibe  un  terrado  ó mirador,  se  pusieron 
unos  tableros  con  mascarones,  representando  el 
sol  de  la  puerta  en  la  casa  délas  Monjas,  alter- 
nándolo con  el  signo  omeacatl  en  la  frente  de 
Tonatiub. 

En  esta  fachada  como  en  las  anteriormente 
descritas,  está  limitada  la  composición  por  pi- 
lastras ó medias  muestras  formadas  con  los  da- 
tos que  ya  se  mencionaron. 

En  la  ornamentación  del  segundo  piso  figu- 
ran alternados  los  mejores  mascarones  del  pa- 
lacio de  las  Monjas,  sobre  unos  semicilindros 
del  palacio  de  Zayi.  En  el  friso  de  los  balcones 
se  ve  una  alegoría  del  sol,  y en  los  tableros  la 
rejiresentación  de  Quetzalcoatl.  El  cornisamen- 
to es  el  general  del  edificio.  Por  remate  central 
se  puso  una  composición  hecha  con  el  sol  de  la 
piedra  de  Cuautitlán,  una  culebra  y una  esfin- 
ge, tomado  todo  de  la  obra  ^'■México  á través  de 
los  siglos.'' 
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El  balaustrailo  de1  mirador  contiene  unos  ta- 
bleros que  llevan  en  seinicilindros  la  figura  que 
aparece  como  conientario  de  la  Corrección,  j en 
el  frente,  el  símbolo  de  la  luna,  cerrando  como 
balaustres  los  que  se  ven  como  una  sección  de 
la  puerta  de  Kewick. 

Como  se  ve,  según  las  proporciones  en  que 
intervienen  los  elementos  diversos  de  una  com- 
posición, j según  son  tratados  en  sus  combina- 
ciones y ejecución,  es  como  se  ha  podido  inten- 
tar el  constituir  un  estilo  de  arouitectura  á la 

i. 

que  se  ha  dndo  un  carácter  de  renacimiento.  Uni- 
camente por  el  .-niálisis,  desde  el  punto  de  vista 
y en  el  orden  histórico  de  los  diversos  especí- 
menes de  arquitectura,  de  los  cuales  han  sido  to- 
mados los  motivos  de  esos  estudios,  es  como  se 
comprende  la  posibilidad  de  obtener  los  medios 
para  hacer  una  imitación  perfeccionada,  con  el 
objeto  de  alcanzar  una  apropiación  fructuosa. 
Nada  es  más  elocuente  que  la  vista  de  las  obras 
antiguas;  y deducir  por  el  análisis  las  lecciones 
que  encierran,  es  un  procedimiento  muy  seguro 
[>ara  dejar  libre  al  instinto,  á la  imaginación,  el 
éxito  de  las  obras  nuevas. 

Que  se  sigan  estos  ejemplos,  y en  lo  sucesivo 
la  arquitectura  pasará  según  las  aspiraciones  de 
la  forma  que  se  inicia,  y según  el  temperamen- 
to, la  educación  artística  y las  facultades  de  ca- 
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da  arquitecto,  por  todas  las  rcmiiiisceiudas  más 
variadas;  la  adaptación,  el  remozamiento,  las 
imitaciones  más  escrupulnsas  y más  fantásticas 
de  todos  los  estilos  conocidos,  y antes  emplea- 
dos en  nuestro  suelo  natal.  En  estas  resurrec- 
ciones al  uso  contemporáneo,  así  como  en  estos 
arreglos  combinaciones  de  ornatos  y perfiles, 
el  gusto  personal,  la  destreza  de  mano,  el  sen- 
tido instintivo  de  la  armonía  entre  los  elemen- 
tos tomados  al  pasado  y su  aplicación  moder- 
na, todas  esas  cualidades  absolutamente  indi- 
vi<luales  del  ar([uitecto,  desoni[)eñaráii  el  papel 
preponderante  y libre  de  la  composición  arqui- 
tectónica me.\icana  del  porvenir. 

Que  se  avance  resueltamente  en  la  nueva  vía; 
que  se  ensayen  atrevidamente  por  la  nueva  ge- 
neración de  arquitectos  mexicanos  combinacio- 
nes inéaitas.  Aun  cuando  algunas  resulten  des- 
graciadas, que  no  se  detengan  por  las  imper- 
fecciones que  sobivn'engan.  Hay  que  alentar  ir>- 
condicionalmente  todo  lo  que  tienda  á innovar 
la  rutina. 

México  en  el  pasado  vió  nacer  y morir  una 
arquitectura  propia,  de  verdadera  originalidad, 
llena  de  grandeza  y de  sencillez  en  su  construc- 
ción y de  riqueza  en  su  ornamentación;  y es  pre- 
ciso que  bailándose  ya  maduro  el  campo  de  las 
ideas  para  inspirarse  en  las  monumentales  cons- 
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trucciones  arqueológicas  que  tenemos,  se  pase 
al  campo  de  la  acción  creando  una  arquitectui  a 
moderna  nacional. 


